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			Hay oscuridad... —dijo el muchacho. 




			Richard frunció el entrecejo, no muy seguro de haber comprendido las palabras musitadas. Volvió la cabeza y echó una mirada a la preocupación pintada en el rostro de Kahlan, quien parecía estar tan en blanco como él respecto al signiﬁcado de esas palabras. 




			El muchacho estaba tumbado sobre una alfombra andrajosa colocada en el suelo junto a una tienda cubierta desartas de cuentas de colores. El abarrotado mercado situado fuera del palacio se había convertido en una pequeña ciudad compuesta de miles de tenderetes y carromatos. Multitudes llegadas de todas partes para la gran boda del día anterior acudían en masa al mercado, comprando de todo, desde recuerdos y joyas hasta pan recién horneado y ﬁambres, pasando por bebidas exóticas y pociones, amén de abalorios. 




			El pecho de muchacho se alzaba un poco con cada respiración, pero sus ojos permanecían cerrados. Richard se inclinó más cerca de la frágil criatura. 




			—¿Oscuridad? 




			El muchacho asintió ligeramente. 




			—Hay oscuridad por todas partes. 




			No había, por supuesto, ninguna oscuridad. Haces de luz matutina caían sobre el gentío que recorría las improvisadas calles entre las tiendas y los carros. Richard no creía que el muchacho viera nada de la atmósfera festiva que lo rodeaba. 




			Las palabras del chico, a primera vista tan imprecisas, eran portadoras de algún otro signiﬁcado, de algo más, de algo tétrico, relacionado con otro lugar totalmente distinto. 




			Con el rabillo del ojo, Richard vio que la gente aﬂojaba el paso, para contemplar a lord Rahl y a la Madre Confesora atendiendo a un muchacho enfermo y a su madre. El mercado situado más allá estaba inundado de música melodiosa, conversaciones, risas y animados regateos. Para la mayoría de las personas que pasaban cerca de allí, ver a lord Rahl y a la Madre Confesora era un acontecimiento de los que se dan sólo una vez en la vida, uno de muchos que habían tenido lugar durante los últimos días, que relatarían allá en su tierra durante años y años. 




			Había guardias de la Primera Fila a poca distancia, inmóviles, observando también con atención, pero principalmente vigilaban al gentío que atravesaba el mercado. Los soldados querían asegurarse de que aquella muchedumbre no se aproximara demasiado, aun cuando no existía una auténtica razón para esperar ningún problema. 




			Al ﬁn y al cabo, todo el mundo estaba de buen humor. Los años de guerra habían ﬁnalizado. Había paz y una prosperidad creciente. La boda celebrada el día anterior parecía señalar un nuevo comienzo, una celebración de un mundo de posibilidades nunca antes imaginadas. 




			Situadas en mitad de aquella euforia bañada por la luz del sol, Richard percibía las palabras del muchacho como una sombra fuera de lugar. 




			Kahlan se agachó junto a él. El satinado vestido blanco, el símbolo de su condición de Madre Confesora, parecía refulgir bajo el cielo de una primavera recién estrenada, como si ella fuera un buen espíritu que se hubiese presentado entre ellos. Richard deslizó la mano bajo los hombros huesudos del chico y lo incorporó un poco mientras Kahlan tomaba un odre de agua y lo acercaba a los labios del enfermo. 




			—¿Puedes tomar un sorbo? 




			El chico no pareció oírla. Hizo caso omiso del odre de agua. 




			—Estoy solo —dijo con una voz débil—. Tan solo... 




			Esas palabras sonaron tan desesperanzadas que impulsaron a Kahlan a alargar la mano en muda compasión y tocar el hombro esquelético del chico. 




			—No estás solo —le aseguró Richard en un tono de voz pensado para desvanecer el pesimismo de sus palabras—. Estamos aquí contigo. Tu madre también está aquí. 




			Tras los párpados cerrados, los ojos del muchacho se movieron veloces de un lado a otro, como si buscara algo en la oscuridad. 




			—¿Por qué me han abandonado todos? 




			Kahlan posó una mano en el agitado pecho del enfermo. 




			—¿Abandonado? 




			El muchacho, ensimismado en alguna visión interior, gimió y lloriqueó. Sacudió la cabeza. 




			—¿Por qué me han dejado solo en medio del frío y la oscuridad? 




			—¿Quién te dejó? —preguntó Richard—. ¿Dónde te abandonaron? 




			—He tenido sueños —respondió él, la voz un poco más nítida. 




			Richard frunció el entrecejo ante el cambio de tema. 




			—¿Qué clase de sueños? 




			Una turbación desorientada volvió a instalarse en las palabras del muchacho. 




			—¿Por qué he tenido sueños? 




			La pregunta le sonó a Richard como si el muchacho se la dirigiera a sí mismo y no requiriera una respuesta. Kahlan lo intentó de todos modos. 




			—Nosotros no... 




			—¿Sigue siendo azul el cielo? 




			Kahlan intercambió una mirada con su esposo. 




			—Muy azul —aseguró al muchacho, quien tampoco pareció oír esta respuesta. 




			Richard consideró que no tenía sentido seguir importunando al muchacho. Era evidente que estaba enfermo y no sabía lo que decía. No conducía a nada interrogarlo en medio de un delirio. 




			La menuda mano del muchacho agarró de improviso el antebrazo de Richard. 




			Éste oyó el sonido del acero al ser desenvainado y, sin volver la cabeza, alzó la otra mano en una muda orden a los soldados que tenía detrás para que devolvieran las armas a sus vainas. 




			—¿Por qué me han abandonado todos? —volvió a preguntar el muchacho. 




			Richard se inclinó un poco más cerca, con la esperanza de tranquilizarlo. 




			—¿Dónde te abandonaron? 




			Los ojos del enfermo se abrieron tan repentinamente que tanto Richard como Kahlan se sobresaltaron. La mirada del muchacho estaba ﬁja en Richard, como si intentara ver dentro de su alma. La fuerza con la que sus delgados dedos agarraban el antebrazo de Richard superaba en mucho la que éste habría creído que el muchacho poseyera. 




			—Hay oscuridad en el palacio... 




			Un escalofrío, alimentado por una ráfaga de brisa, recorrió el cuerpo de Richard. 




			Los párpados del muchacho descendieron al mismo tiempo que éste se desplomaba hacia atrás. 




			A pesar de su intención de tratar con delicadeza al enfermo, la voz de Richard adquirió un tono acerado: 




			—¿De qué hablas? ¿Qué oscuridad hay en el palacio? 




			—La oscuridad... está buscando la oscuridad —murmuró él a la vez que volvía a sumirse en balbuceos incoherentes. 




			La frente de Richard se arrugó mientras intentaba encontrar algo de sentido a aquello. 




			—¿Qué quieres decir con que «la oscuridad está buscando la oscuridad»? 




			—Él me encontrará... Sé que lo hará. 




			La mano del muchacho, como si le pesara demasiado, resbaló del brazo de Richard. La reemplazó la de Kahlan mientras los dos aguardaban un instante para ver si el muchacho decía algo más. Éste parecía haber enmudecido deﬁnitivamente. 




			Tenían que regresar al palacio. Los estarían esperando. 




			Además, Richard no creía, incluso aunque el muchacho dijera más cosas, que éstas fueran a tener más sentido. Alzó los ojos hacia la madre del chico, que estaba junto a él, observándolo mientras se retorcía las manos. 




			La mujer tragó saliva. 




			—Me asusta cuando mi hijo Henrik se pone así. Lo siento, lord Rahl, no era mi intención distraeros de vuestras obligaciones. —Tenía el aspecto de una mujer envejecida prematuramente por las preocupaciones. 




			—Ésta es mi ocupación —respondió él—. Hoy he bajado para estar entre las personas que no consiguieron subir al palacio ayer para la ceremonia. Muchos de vosotros habéis recorrido una larga distancia. La Madre Confesora y yo queríamos tener una oportunidad de mostrar nuestro agradecimiento a todos los que acudieron a la boda de nuestros amigos. 




			»No me gusta ver a nadie sufriendo de un modo tan evidente como tú y tu hijo. Veremos si podemos conseguir que un sanador averigüe qué le sucede. 




			La mujer negaba con la cabeza. 




			—He probado con sanadores. Los sanadores no pueden ayudarle. 




			—¿Estás segura? —preguntó Kahlan—. Hay personas con mucho talento aquí que podrían ayudarle. 




			—Ya le llevé a una mujer con grandes poderes, una Doncella de la Hiedra. Tuve que viajar hasta la Trocha de Kharga... 




			Kahlan arrugó el entrecejo. 




			—¿Una Doncella de la Hiedra? ¿Qué clase de sanadora es ésa? 




			La mujer titubeó y desvió la mirada. 




			—Bueno, es una mujer de unas habilidades excepcionales según me han contado. Las Doncellas de la Hiedra... poseen muchos talentos, así que pensé que podría ser capaz de ayudarle. Pero Jit, ése es su nombre, Jit, dijo que Henrik era especial, que no estaba enfermo. 




			—¿Le sucede esto a menudo a tu hijo, entonces? —preguntó Kahlan. 




			La mujer estrujó un trozo de la tela de su sencillo vestido. 




			—No a menudo. Pero le sucede. Ve cosas. Ve cosas a través de los ojos de otros, creo. 




			Kahlan presionó la mano sobre la frente del muchacho un instante y luego le pasó los dedos por los cabellos. 




			—Creo que a lo mejor son sueños febriles, eso es todo —dijo—. Está ardiendo. 




			La mujer asentía. 




			—Se pone así, febril y todo eso, cuando ve cosas a través de los ojos de otros. —Su mirada se encontró con la de Richard—. Es una especie de predicción, creo. Creo que es eso lo que le ocurre cuando se pone así. Tiene como vaticinios. 




			Richard, al igual que Kahlan, no pensaba que el muchacho viera otra cosa que visiones provocadas por la ﬁebre, pero no lo dijo. La mujer ya parecía bastante angustiada. 




			Además, Richard tampoco veía con buenos ojos las profecías. Las profecías le gustaban aún menos que los acertijos y los acertijos no le gustaban en absoluto. Pensaba que la gente les daba demasiada importancia a las profecías. 




			—No parece un vaticinio muy explícito —indicó Richard—. No creo que sea otra cosa que una ﬁebre. 




			La mujer no dio la impresión de creerlo, pero tampoco pareció dispuesta a contradecir a lord Rahl. En un pasado no muy lejano lord Rahl era una ﬁgura sumamente temida en el territorio de D’Hara, y por un buen motivo. 




			Los viejos temores, igual que los viejos rencores, no mueren con facilidad. 




			—A lo mejor comió algo en mal estado —sugirió Kahlan. 




			—No, no ha comido nada en mal estado —insistió la mujer—. Come las mismas cosas que yo. —Estudió sus rostros un momento antes de añadir—: Pero los perros han estado por aquí molestándolo. 




			Richard alzó la mirada hacia la mujer y torció el gesto. 




			—¿A qué te reﬁeres con que los perros han estado molestándolo? 




			La lengua de la mujer humedeció sus labios. 




			—Bueno, perros... perros salvajes creo... estuvieron olfateando por aquí anoche. Yo acababa de ir en busca de una hogaza de pan. Henrik estaba vigilando los abalorios que vendemos. Se asustó cuando aparecieron los perros, así que intentó guarecerse en la tienda. Cuando regresé estaban olisqueando y gruñendo alrededor. Agarré un palo y los ahuyenté. Esta mañana él estaba así... 




			Richard estaba a punto de decir algo cuando el muchacho se retorció violentamente de improviso y atacó con dedos como garras tanto a Richard como a Kahlan, igual que un animal acorralado. 




			Richard se puso en pie de un salto, tirando hacia atrás de Kahlan para ponerla fuera del alcance del chico, al tiempo que los soldados sacaban sus espadas. 




			Veloz como una liebre, el muchacho salió huyendo en dirección a la confusión de tiendas y compradores. Dos soldados salieron corriendo al instante tras él. El joven se introdujo veloz debajo de un carro bajo y salió por el otro lado. Los hombres eran demasiado corpulentos para seguirlo y tuvieron que rodear el vehículo, dando a su perseguido una ventaja de una docena de zancadas. Richard no creyó que el huido fuera a conservar la delantera mucho tiempo. 




			En un instante el muchacho, con los soldados pisándole los talones, desapareció entre los carromatos, los tenderetes y la gente. Era un error creer que uno podía huir de los hombres de la Primera Fila. 




			Richard reparó en que el arañazo en el dorso de la mano de Kahlan sangraba. 




			—No es más que un arañazo, Richard —le aseguró ella cuando vio la expresión de sus ojos—. Estoy perfectamente. Sólo me ha sobresaltado. 




			Richard echó una mirada a las líneas que rezumaban sangre en el dorso de su propia mano y soltó un suspiro de contrariedad. 




			—A mí también. 




			El capitán de los guardias, espada en mano, dio un paso al frente. 




			—Lo encontraremos, lord Rahl. Aquí fuera no existe ningún lugar en el que poder esconderse. No llegará lejos. Lo encontraremos. 




			Al oﬁcial no parecía gustarle nada que alguien, aunque fuera un muchacho, hubiera hecho sangrar a lord Rahl. 




			—Como la Madre Confesora ha dicho, es tan sólo un arañazo. Pero me gustaría que encontrarais al chico. 




			Una docena de hombres se golpearon el corazón con el puño. 




			—Lo encontraremos, lord Rahl —aseveró el capitán—, podéis contar con ello. 




			Richard asintió. 




			—Bien. Cuando lo hagáis, ocupaos de que regrese aquí, junto a su madre, sano y salvo. Hay sanadores por aquí. Conseguid uno cuando encontréis al muchacho y ved si se le puede ayudar. 




			Mientras el capitán destacaba más hombres a la búsqueda del muchacho, Kahlan se inclinó más cerca de Richard. 




			—Será mejor que volvamos al palacio. Tenemos una barbaridad de invitados. 




			Su esposo asintió. 




			—Espero que tu muchacho esté bien pronto —dijo Richard a la mujer antes de iniciar la marcha en dirección a la inmensa meseta sobre la que descansaba el Palacio del Pueblo, el lugar desde donde se gobernaba D’Hara, una tierra que ni siquiera había sabido que existía hasta que llegó a la edad adulta. En muchos aspectos D’Hara, el imperio que gobernaba, seguía siendo un completo misterio para él. 
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			¿Una moneda a cambio de vuestro futuro, señor? 




			Richard hizo un alto para bajar la mirada hacia la anciana sentada en el suelo con las piernas cruzadas, fuera del paso, en un lado de uno de los muchos y espléndidos vestíbulos del Palacio del Pueblo. La mujer se recostó contra la pared, junto a la base de un imponente arco de mármol que ascendía varios pisos por encima de ellos mientras aguardaba para ver si había conseguido un nuevo cliente. Una bolsa de tela marrón con sus pertenencias junto con un bastón delgado descansaban en el suelo, bien pegados a su cadera. Llevaba un vestido de lana gris, sencillo pero limpio, y un chal color crema echado sobre los hombros como protección contra las esporádicas dentelladas del agonizante invierno. La primavera había llegado, pero hasta el momento había demostrado ser tan sólo una promesa. 




			La mujer se recogió unos mechones sueltos de cabellos castaños y grises a la altura de la sien, al parecer con la intención de tener un aspecto presentable ante unos clientes potenciales. A juzgar por la película lechosa que le cubría los ojos, el modo en que ladeaba la cabeza sin mirar hacia nadie con precisión y sus movimientos escrutadores, Richard supo que la mujer no podía verle ni tampoco a Kahlan. Únicamente su oído le sería de alguna ayuda para asimilar la grandiosidad que la rodeaba. 




			Más allá de donde estaba sentada la anciana, uno de los muchos puentes del palacio atravesaba el vestíbulo a la altura del segundo piso. Grupos de personas que conversaban, paseaban por el puente mientras otros permanecían de pie ante las balaustradas de mármol, contemplando el vasto corredor situado abajo. Algunos de ellos observaban a Richard y a Kahlan y a los soldados que los acompañaban. Muchos en el compacto gentío que deambulaba por los amplísimos corredores del palacio eran visitantes que habían acudido para la celebración del día anterior. 




			El Palacio del Pueblo era en realidad toda una ciudad construida en lo alto de una enorme meseta que se alzaba en las llanuras Azrith. Puesto que el palacio era el hogar ancestral de lord Rahl, partes de él estaban vedadas al público, pero la mayor parte del vastísimo complejo era el hogar de miles de otras personas. Existían alojamientos para gentes de toda clase, de funcionarios a comerciantes, pasando por artesanos y obreros. 




			No lejos de donde estaba sentada la mujer contra la pared, un escaparate exhibía rollos de tela. Por todo el palacio había tiendas de todas clases, y abajo, en el interior de la meseta, aún había más tiendas para residentes y visitantes. 




			La calzada que ascendía a lo largo de la ladera de la meseta por la que Richard y Kahlan habían subido a caballo tras visitar el mercado era el camino más rápido para llegar al Palacio del Pueblo, pero era angosta y, en algunos lugares, peligrosa, de modo que al público no se le permitía utilizarla. La ruta principal para los visitantes, comerciantes y trabajadores era a través de las enormes puertas interiores para luego ascender por los pasillos que había dentro de la meseta. Muchas personas jamás se aventuraban a efectuar toda la ascensión hasta el palacio, sino que acudían a comprar en el mercado que en tiempos de paz se levantaba abajo, en la llanura, o a visitar algunas de los cientos de tiendas que había a lo largo de los pasillos que ascendían por el interior de la meseta. 




			La total inaccesibilidad de la ciudad palacio, si el puente levadizo de la carretera estaba alzado y las enormes puertas interiores cerradas, convertía los asaltos en infructuosos. A lo largo de toda su historia los asedios al palacio se marchitaban en las inhóspitas llanuras Azrith mucho antes de que las energías de los que estaban en el palacio empezaran a decaer. Muchos lo habían intentado, pero no existía un modo factible de tomar el Palacio del Pueblo. 




			A la ciega anciana debía de haberle supuesto un gran esfuerzo llevar a cabo la ascensión por los pasillos interiores. Aunque como siempre había personas deseosas de saber lo que les reservaba el futuro, Richard supuso que probablemente la anciana encontraba más clientes allí dispuestos a pagar por sus sencillas buenaventuras, y que eso hacía que le valiera la pena el esfuerzo de la ascensión. 




			Richard dirigió la mirada al aparentemente interminable corredor repleto de gente y del murmullo de pisadas y conversaciones. Supuso que la mujer, al ser ciega, distinguiría muy bien todos los sonidos de los pasillos y mediante eso podría evaluar la enormidad del lugar. 




			Sintió una punzada de pena por ella, como la había sentido al verla sentada sola en un lado del vestíbulo, pero ahora debido a que ella no podía ver el esplendor que la rodeaba: las enormes columnas de mármol, los bancos de piedra y los suelos de granito decorados con elaborados dibujos que refulgían dondequiera que caían sobre ellos los haces de luz que penetraban por las claraboyas situadas en lo alto. Después de su hogar en el bosque del Corzo, donde había crecido, Richard pensaba que el palacio era el lugar más hermoso que había visto nunca. Jamás dejaba de sentirse sobrecogido por la abrumadora magnitud del ingenio y el esfuerzo que habrían sido necesarios para concebir y construir un lugar así. 




			En muchas ocasiones a lo largo de la Historia, el palacio había sido la sede del poder de hombres malvados. En otras ocasiones, como ahora, era el centro de una prosperidad pacíﬁca que aseguraba el Imperio d’haraniano. 




			—¿Una moneda a cambio de mi futuro? —preguntó Richard. 




			—Es un trato magníﬁco —repuso la mujer sin una vacilación. 




			—Espero que no estés diciendo que mi futuro no vale más que una moneda. 




			La anciana sonrió. Sus ojos nublados miraron con ﬁjeza sin ver. 




			—Así es si no hacéis caso del presagio. 




			La mujer alargó la mano. Richard depositó una moneda en la palma que le tendía. Imaginó que la mujer no tenía otro modo de alimentarse que no fuera ofreciendo la buenaventura. El ser ciega, no obstante, de algún modo le proporcionaba cierta credibilidad comercial. Era probable que la gente esperara que, por su condición, tuviera acceso a alguna clase de visión interior. 




			—¡Ah! —dijo la anciana, asintiendo mientras comprobaba el peso de la moneda que él le había dado—, plata, no cobre. A todas luces un hombre que valora su futuro. 




			—¿Y qué habría en ese futuro, entonces? —preguntó Richard. 




			En realidad no le importaba lo que una adivina pudiera tener que decir, pero esperaba algo a cambio de la moneda. 




			Ella alzó la cabeza en dirección a él, aun cuando no podía verle el rostro. Su sonrisa se desvaneció y la anciana vaciló un momento antes de hablar. 




			—El techo va a venirse abajo. 




			Por la expresión de la mujer al pronunciarlas, pareció como si esas palabras hubieran salido de un modo distinto a lo que había sido su intención, como si la sorprendieran. Pareció quedarse sin habla. 




			Kahlan y algunos de los soldados que aguardaban a poca distancia echaron una ojeada al techo que había cubierto el palacio durante miles de años. No parecía precisamente que corriera peligro de desplomarse. 




			Un extraña buenaventura, pensó Richard, pero conocer su buenaventura no había sido su auténtico propósito al entregar la moneda.  




			—Y yo pronostico que tendrás la panza llena cuando te acuestes esta noche. La tienda situada no muy lejos ahí atrás, a tu izquierda, vende comida caliente. Esa moneda te comprará una. Cuídate, mujer, y disfruta de tu visita al palacio. 




			La sonrisa de la mujer regresó, pero esta vez reﬂejaba gratitud. 




			—Gracias, señor. 




			Rikka, una de las mord-sith, llegó corriendo y se paró en seco. Con un veloz ademán echó su larga trenza rubia por encima del hombro. Richard estaba tan acostumbrado a que las mord-sith llevaran sus trajes de cuero rojo que le resultaba un tanto extraño verlas ahora vestidas de cuero marrón, otra señal de que la larga guerra había ﬁnalizado. A pesar del traje menos amedrentador, había desaprobación y suspicacia en sus ojos azules. A eso, proviniendo de una mord-sith, él estaba más acostumbrado. 




			Un semblante sombrío se instaló en las facciones impecables de Rikka. 




			—Ya veo que la información que recibí era cierta. Estáis sangrando. ¿Qué sucedió? 




			El tono de Rikka reﬂejaba no sólo inquietud, sino la creciente cólera de una mord-sith ante el hecho de que lord Rahl, al que había jurado por su vida proteger, parecía haberse metido en problemas. No sentía simplemente curiosidad, exigía respuestas. 




			—No es nada. Y ya no sangra. Es tan sólo un arañazo. 




			Rikka lanzó una mirada de desagrado a la mano de Kahlan. 




			—¿Es que tenéis que hacerlo todo juntos? Sabía que no debería haberos dejado salir sin una de nosotras para velar por ambos. Cara estará furiosa, y con razón. 




			Kahlan sonrió, aparentemente para disipar la inquietud de Rikka. 




			—Como Richard ha dicho, es tan sólo un arañazo. Y no creo que Cara tenga motivos para sentirse otra cosa que no sea satisfecha y feliz hoy. 




			Rikka dejó pasar la aﬁrmación sin poner objeciones y pasó a otros asuntos. 




			—Zedd quiere veros, lord Rahl. Me envió a buscaros. 




			—¡Lord Rahl! —La mujer a sus pies se aferró a la pernera de su pantalón—. Queridos espíritus, no me había dado cuenta... Lo siento, lord Rahl. Perdonadme. No sabía quién erais o no habría... 




			Richard acercó una mano al hombro de la mujer para interrumpir su disculpa y hacerle saber que no era necesaria. 




			Se volvió luego hacia la mord-sith. 




			—¿Ha dicho mi abuelo qué quiere? 




			—No, pero por su tono me quedó claro que era importante para él. Ya conocéis a Zedd y cómo se pone. 




			Kahlan sonrió. Richard sabía muy bien qué quería decir Rikka. Mientras que Cara había estado en estrecho contacto con Richard y Kahlan durante años, siempre vigilante y protegiéndolos, Rikka había pasado gran cantidad de tiempo con Zedd en el Alcázar del Hechicero y había llegado a familiarizarse con el modo en que el anciano mago pensaba a menudo que las cosas más simples eran urgentes. Richard creía que Rikka, a su manera, le había cogido afecto a Zedd y sentía que debía protegerle. Él era todavía, al ﬁn y al cabo, el Primer Mago, así como el abuelo de lord Rahl, y lo que era aún más importante: ella sabía lo mucho que se preocupaba Richard por él. 




			—De acuerdo, Rikka. Vayamos a ver qué tiene a Zedd tan excitado. 




			Hizo ademán de dar un paso, pero la anciana sentada en el suelo tiró de la pernera de su pantalón para detenerlo. 




			—Lord Rahl —dijo, intentando acercarle más a ella—, no os pediría jamás que me pagaseis, en especial puesto que no soy más que una humilde invitada en vuestra casa. Por favor, volved a tomar vuestra moneda de plata con mi agradecimiento por vuestro gesto... 




			—Hemos cerrado un trato —respondió él en un tono pensado para tranquilizarla—. Tú has cumplido tu parte. Te debo dinero por tus palabras sobre mi futuro. 




			Ella dejó que su mano resbalara y soltara sus pantalones. 




			—En ese caso haced caso del presagio, lord Rahl, porque es auténtico. 
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			Adentrándose tras Rikka en los corredores privados y recubiertos de cálidos paneles de madera del palacio, Kahlan divisó a Zedd con Cara y Benjamín ante una ventana que daba a un pequeño patio. Una puerta sencilla algo más allá proporcionaba acceso a un atrio donde un pequeño ciruelo crecía junto a un banco de madera colocado sobre una plataforma de piedra rodeada de lozana hiedra verde. Pequeña como era la habitación, llevaba con todo un poco de aire libre y luz solar al profundo interior del palacio. 




			Kahlan sintió un gran alivio al verse lejos de los pasillos públicos, lejos de las constantes miradas siempre puestas en ellos. Experimentó una profunda sensación de sosiego cuando Richard le rodeó la cintura con el brazo, acercándola más a él durante un momento, y luego posó la cabeza sobre la de ella cuando Kahlan se inclinó hacia él. Fue un momento de intimidad que no se solían permitir cuando estaban a la vista de todos. 




			Cara, ataviada con su traje de cuero blanco, contemplaba el patio desde la ventana. Su trenza rubia estaba perfectamente hecha y el agiel rojo, el arma de las mord-sith que siempre les colgaba de la muñeca por una ﬁna cadena, listo para ser utilizado, destacaba sobre el ajustado traje blanco como una mancha de sangre sobre la nieve. Un agiel, que no parecía otra cosa que una vara corta de cuero, era igual de letal que las mujeres que lo llevaban. 




			Benjamín iba vestido con un impecable uniforme de general y lucía una reluciente espada de plata a la cadera. La espada no era ningún accesorio ceremonial. En innumerables ocasiones Kahlan había visto cómo él imponía su autoridad en combate, había visto su coraje. Había sido ella quien lo había nombrado general. 




			Kahlan había esperado que Cara y Benjamín irían vestidos de modo informal, pero no era así. Ambos parecían listos para la guerra que había ﬁnalizado. Kahlan supuso que ninguno de los dos relajaba nunca la guardia. Las vidas de los dos estaban consagradas a la protección de Richard, de lord Rahl. 




			Por supuesto, el hombre al que protegían era mucho más letal que cualquiera de ellos. Ataviado con su traje negro y dorado de mago guerrero, Richard tenía todo el aspecto que se esperaba de lord Rahl. Pero él era más que eso. Sujeta a la cadera llevaba la Espada de la Verdad, un arma singular pensada para un individuo singular. Con todo, no obstante el poder del arma, el individuo que la empuñaba era la auténtica arma. Eso era lo que lo convertía en el Buscador, y lo que convertía al Buscador en un ser tan formidable. 




			—¿Estuvieron vigilando toda la noche? —preguntaba Zedd justo cuando Kahlan y Richard se detuvieron a su lado. 




			El rostro de Cara enrojeció hasta casi igualar el color de su agiel. 




			—No lo sé —refunfuñó—. Era mi noche de bodas y estaba ocupada en otras cosas. 




			Zedd sonrió educadamente. 




			—Por supuesto. 




			Echó una mirada a Richard y a Kahlan para darles la bienvenida con una breve sonrisa. Kahlan pensó que la sonrisa parecía un poco más breve de lo que ella habría esperado. 




			Antes de que su abuelo pudiera decir nada más, Richard interrumpió: 




			—Cara, ¿qué sucede? 




			La mord-sith se volvió hacia él con semblante exasperado. 




			—Alguien nos observaba en nuestra habitación. 




			—Os observaba —repitió él en un tono desapasionado—. ¿Estás segura? 




			El rostro de Richard no revelaba lo que podría estar pensando respecto a una aﬁrmación tan extraña. Kahlan reparó en que no había desechado la aseveración de la mord-sith sin más, y también en que Cara no había dicho que tuvo la impresión de que los estaban observando. La mord-sith dijo que los estaban observando, y Cara no era precisamente una mujer dada a imaginar cosas que no existían. 




			—Ayer fue un día lleno de acontecimientos, con muchas personas observándoos a ti y a Benjamín en vuestra boda. Incluso ahora, no obstante lo acostumbrado que estoy a que la gente nos observe a Kahlan y a mí todo el tiempo, cuando por ﬁn estamos a solas, en ocasiones no puedo quitarme de encima la sensación de que la gente sigue con la vista clavada en mí. 




			—La gente observa a las mord-sith continuamente —replicó Cara, molesta por la implicación de que sólo se lo estaba imaginando. 




			—Sí, pero observan de soslayo. La gente raras veces mira directamente a una mord-sith. 




			—¿Y? 




			—Ayer fue diferente. No estás acostumbrada a que la gente te mire directamente. Ayer todo el mundo os miraba a ti y a Benjamín. Os miraba directamente. Todos los ojos estaban puestos en vosotros. No era a lo que estás acostumbrada. ¿Podría ser simplemente una sensación que quedó ahí tras ser el centro de tanta atención? 




			Cara consideró la pregunta como si no hubiera pensado en ello. Finalmente su frente se arrugó con convicción. 




			—No. Alguien me estaba observando. 




			—De acuerdo. ¿Cuándo tuviste por primera vez esa sensación de que alguien te observaba? 




			—Justo antes del amanecer —respondió ella sin vacilar—. Todavía estaba oscuro. Al principio pensé que había alguien en la habitación, pero no había nadie más allí dentro aparte de nosotros dos. 




			—¿Estás segura de que era a ti a quien observaban? —preguntó Zedd, y aunque la pregunta sonó de lo más inocente, Kahlan supo que no era así. 




			Callado hasta entonces, Benjamín se mostró perplejo. 




			—¿Quieres decir que piensas que podrían haber estado observándome a mí? 




			Zedd dirigió una elocuente mirada al alto y rubio general d’haraniano. 




			—Lo que quiero decir, es que me pregunto si en realidad os estaban observando a vosotros dos. 




			—Éramos los únicos que estábamos allí dentro —indicó Cara, recuperando su tono adusto. 




			Zedd ladeó la cabeza hacia ella. 




			—Estabais en una de las alcobas de lord Rahl. 




			La comprensión centelleó de repente en los profundos ojos azules de Cara y, con la comprensión, su voz pasó de enojada a glacial a la vez que adoptaba el porte de un interrogador, un papel que les sentaba tan bien a las mordsith como sus trajes de cuero. Contempló al mago con ojos entornados. 




			—¿Estás sugiriendo que alguien miraba dentro de esa habitación para ver si estaba lord Rahl ahí? 




			Estaba claro que había captado por dónde iba Zedd. 




			Éste encogió los huesudos hombros. 




			—¿Había espejos en la habitación? 




			—¿Espejos? Bueno, imagino que... 




			—Hay dos espejos en esa habitación —dijo Kahlan—. Uno alto sobre un pedestal, junto a la estantería, y uno más pequeño encima del tocador. 




			La habitación era uno de los regalos que Richard y Kahlan habían hecho a Cara y a Benjamín. Lord Rahl, cuando estaba en su palacio, podía elegir entre una serie de dormitorios; probablemente un antiguo ardid para burlar a asesinos. Era probable que hubiera más estancias privadas que pertenecieran a Richard en el palacio de las que éste había visitado o cuya existencia conociera siquiera. Richard y Kahlan habían querido que Cara tuviera una de esas exquisitas habitaciones para ella y Benjamín siempre que estuvieran en el Palacio del Pueblo. Parecía lo más correcto, considerando que Benjamín era el jefe de la Primera Fila, la guardia de Richard cuando éste estaba en el palacio, y que Cara era la guardaespaldas más próxima a Richard y a Kahlan. 




			Richard, que había crecido siendo un guía de bosque, había pensado que un solo dormitorio era más que adecuado. Kahlan también lo pensaba. Ellos disponían también de habitaciones en el Palacio de las Confesoras, en Aydindril, así como otros alojamientos reservados en más lugares. 




			A Kahlan en realidad no le importaba qué habitaciones tenían, o dónde, siempre y cuando Richard y ella estuvieran juntos. De hecho, algunos de sus recuerdos más felices pertenecían a un verano vivido en la casita que Richard había construido para ellos en los parajes desiertos de la Tierra Occidental. 




			Cara había aceptado de buen grado la habitación en el palacio. Sin duda en gran parte porque estaba cerca de la habitación de Richard y Kahlan. 




			—¿Por qué quieres saber si había espejos en la habitación? —preguntó Benjamín. 




			También su voz había cambiado. Ahora era el general a cargo de la seguridad de lord Rahl en el Palacio del Pueblo. 




			Zedd enarcó una ceja y clavó en el militar una elocuente mirada. 




			—Hay quienes, he oído contar, poseen la habilidad de utilizar siniestras formas de magia para mirar a través de espejos. 




			—¿Estás seguro de eso —preguntó Richard—, o no son más que rumores? 




			—Rumores —admitió Zedd con un suspiro—. Pero a veces los rumores resultan ﬁdedignos. 




			—¿Y quién puede llevar a cabo tal cosa? 




			A Kahlan le pareció que la voz de Richard empezaba a sonar muy parecida a la de lord Rahl exigiendo respuestas. Lo que fuera que estuviera sucediendo, les estaba poniendo los nervios de punta. 




			Zedd giró las palmas hacia arriba. 




			—No lo sé, Richard. No es algo que yo pueda hacer. No estoy familiarizado con esa habilidad, ni siquiera sé si es cierta. Como he dicho, es un rumor que oí, no una experiencia personal. 




			—¿Por qué querrían espiar a lord Rahl y a la Madre Confesora? —inquirió Cara. 




			La mord-sith estaba ahora claramente más disgustada de lo que había estado cuando había pensado que alguien estaba mirándolos a ella y a Benjamín. 




			—Buena pregunta —respondió Zedd—. ¿Oíste algo? 




			Cara lo pensó sólo un instante. 




			—No. No oí nada y no vi nada. Pero pude percibir a alguien mirando. 




			Zedd hizo una mueca mientras lo meditaba. 




			—Bien, os pondré un escudo en la habitación para mantener alejados a los ﬁsgones. 




			—¿Y podrá un escudo mágico detener las habladurías? —preguntó Richard. 




			La sonrisa de Zedd regresó por ﬁn. 




			—No puedo asegurarlo. No conozco si tal habilidad es real o no, y no sé si de verdad había alguien mirando en esa habitación. 




			—Lo había —insistió Cara. 




			Kahlan extendió las manos. 




			—Parece que lo más sencillo sería cubrir los espejos. 




			—No —dijo Richard en un tono pensativo a la vez que contemplaba el patio—. No creo que deban cubrirse los espejos, ni poner un escudo en la habitación. 




			Zedd se puso en jarras. 




			—¿Y por qué no? 




			—Si alguien miraba y cubrimos los espejos o protegemos con un escudo el lugar, entonces no va a poder volver a mirar. 




			—De eso se trata —indicó Kahlan. 




			—Y entonces sabrá que tenemos conocimiento de su existencia y que no sabemos por qué estaba mirando. 




			Zedd metió un largo dedo huesudo en su ondulado cabello blanco y se rascó el cuero cabelludo. 




			—Me he perdido, muchacho. 




			—Bueno, si quien miraba allí dentro en realidad nos quería espiar a Kahlan y a mí, entonces ya ha averiguado que no éramos nosotros los que estábamos en esa habitación. Así pues, si dejamos la habitación sin proteger y los espejos tal como están, y si Cara no vuelve a sentir que la vigilan esta noche, eso conﬁrmaría que en realidad no estaban interesados en Cara y Benjamín. Si de verdad nos querían espiar a Kahlan y a mí, entonces se habrán trasladado para mirar en otra parte. 




			Kahlan conocía a Richard lo suﬁcientemente bien para saber que su cabeza le estaba dando vueltas a algo. 




			Cara jugueteó con la cadena que sujetaba su agiel mientras reﬂexionaba. 




			—Eso tiene sentido. Si no acuden a mirar de nuevo esta noche entonces eso signiﬁca que probablemente os buscan a vos y a la Madre Confesora. 




			Zedd efectuó un ademán displicente. 




			—O podría signiﬁcar que no era real y tan sólo te lo imaginabas. 




			—¿Cómo podemos averiguar quién podría estar haciendo algo así? —preguntó Benjamín, antes de que Cara tuviera oportunidad de discutir. 




			El mago se encogió de hombros. 




			—No estoy diciendo que una cosa así sea posible. Jamás he oído hablar de ninguna magia concreta que pudiera hacer tal cosa, tan sólo rumores sobre ella. Creo que todos estamos dejando correr demasiado nuestra imaginación. Esta noche, intentemos ser un poco más objetivos, ¿no os parece? 




			Tras un momento de silenciosa consideración, Cara asintió. 




			—Prestaré más atención esta noche. Pero no lo imaginé. 




			Kahlan pudo darse cuenta por el modo en que Richard miraba sin ver el patio que éste pensaba ya en alguna otra cosa. Los demás parecieron percibir lo mismo y aguardaron en silencio para ver qué pasaba por su cabeza. 




			—¿Alguno de vosotros ha oído hablar de la Trocha de Kharga? —preguntó él por ﬁn. 
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			¿La Trocha de Kharga? —preguntó Benjamín. 




			Introdujo un pulgar por detrás del cinto que sujetaba sus armas y miró al suelo con el ceño fruncido, intentando recordar si había oído el nombre alguna vez. Zedd negó con la cabeza. Kahlan pudo ver en los ojos de Rikka que ella conocía el nombre, pero en lugar de responder, la mord-sith dirigió una mirada a Cara, delegando, como hacían todas ellas, en la autoridad implícita de ésta. 




			—La Trocha de Kharga está en las Tierras Oscuras —dijo Cara. 




			Richard detectó el sutil, pero escalofriante, cambio en su voz, y sus ojos grises abandonaron el patio para concentrarse en la mirada de Cara. 




			—¿Dónde? 




			—Las Tierras Oscuras, una región remota de D’Hara —señaló con el pulgar hacia atrás—. Al nordeste de aquí. 




			—¿Por qué la llaman las Tierras Oscuras? 




			—La mayor parte de esas tierras está fuera del alcance de la civilización. Es un lugar un poco parecido a la Tierra Salvaje... aislado, inhóspito... pero en lugar de ser llano y despejado como la Tierra Salvaje, es principalmente un territorio impenetrable de montañas y bosques. Eso hace que sea demasiado arduo llegar hasta las tribus que viven allí, aisladas en los conﬁnes más alejados. Pero a veces el peligro está en que ellas te encuentren. 




			Las palabras de Cara eran eﬁciencia pura, tan formales como las de un informe, pero el tono de su voz tenía un deje glacial. 




			—El cielo allí está encapotado y sombrío la mayor parte del tiempo. En las Tierras Oscuras raramente se ve el sol. Ése podría haber sido el origen del nombre. 




			Por el modo en que Cara dio esa explicación, Kahlan sospechó que el nombre podría haber tenido orígenes distintos. 




			—Pero allí vive gente civilizada —dijo Richard—. Al ﬁn y al cabo, es parte de D’Hara. 




			La mord-sith asintió. 




			—En la provincia de Fajín, además de la ciudad gobernante de Saavedra, hay pueblos en valles aquí y allí, unas cuantas aldeas de montaña dispersas, pero más allá de esos enclaves se extiende un territorio misterioso y agreste. La gente no se aleja demasiado de esos núcleos y cuando lo hacen permanecen en las pocas calzadas existentes. No se sabe gran cosa sobre la región porque no existe mucho comercio allí, en parte debido a que no hay gran cosa allí para comerciar. 




			—¿Cómo es la otra zona? —quiso saber Richard. 




			Cara hizo una pausa momentánea antes de contestar: 




			—A muchos de los que penetran en las Tierras Oscuras jamás se los ha vuelto a ver. La mayor parte de la gente evita apartarse de las áreas pobladas. De vez en cuando, incluso a algunos que viven allí, y van siempre por las calzadas y se encierran en casa por la noche, tampoco se les vuelve a ver jamás. 




			Richard cruzó los brazos. 




			—¿Cuál sería la causa de que estas personas desaparezcan? 




			La mord-sith se encogió de hombros. 




			—No puedo decirlo con seguridad, lord Rahl. Es un lugar lleno de supersticiones, magia negra y labios sellados. La gente no habla de cosas que teme, no fuera a ser que esas cosas vayan a buscarlos. 




			—Las supersticiones no provocan que la gente desaparezca. 




			Cara, por su parte, no rehuyó su mirada resuelta. 




			—Lo que se rumorea es que carroñeros del inframundo cazan en las Tierras Oscuras. 




			Todos inspiraron profundamente mientras reﬂexionaban sobre una advertencia tan siniestra. 




			—Hay lugares así en la Tierra Central —manifestó Zedd por ﬁn—. Parte de ello es superstición, como dices, pero también hay lugares donde los rumores sobre cosas peligrosas tienen una base sólida. 




			Kahlan sabía muy bien que aquello era cierto. Ella procedía de la Tierra Central. 




			—Creo que ése puede ser también el caso con las Tierras Oscuras —convino Cara—. Pero las regiones sin civilizar son más extensas, más remotas, que tales lugares en la Tierra Central. Si algo va mal en las Tierras Oscuras no va a aparecer nadie para ayudarte. 




			—¿Por qué querría nadie vivir ahí? —preguntó Kahlan. 




			La mord-sith volvió a encogerse de hombros. 




			—A pesar de lo salvaje, duro y desamparado que pueda ser el lugar, sigue siendo su hogar para los que nacieron allí. La mayor parte de la gente raras veces se aleja mucho de su hogar, por lo que saben, o por miedo a lo que no saben, sobre otros lugares. 




			—Cara tiene razón —dijo Richard—. Tenemos que recordar que sigue siendo un territorio con gente que combatió a nuestro lado, por nuestra libertad, que nos apoyó. También ellos perdieron a muchos de los suyos en la guerra. 




			Cara le dio la razón con un suspiro: 




			—Muy cierto. Conocí a unos cuantos soldados procedentes de la provincia de Fajín, y pelearon con ferocidad. Ninguno de ellos provenía de la Trocha de Kharga, sin embargo. Por lo que he oído de ella, la Trocha de Kharga es un lugar aún más inhóspito que el resto de las Tierras Oscuras. Pocas personas, si es que las hay, viven en la Trocha. Pocos tendrían motivos para aventurarse allí. 




			—¿Cómo es que sabes tantas cosas sobre estas Tierras Oscuras? —preguntó Kahlan. 




			—Yo no sé mucho, en realidad. Rahl el Oscuro solía ir a las Tierras Oscuras. Ésa es la única razón por la que sé alguna cosa. Recuerdo que mencionó la Trocha de Kharga en una o dos ocasiones. —Cara sacudió la cabeza ante el recuerdo—. Las Tierras Oscuras encajaban bastante con su carácter, así como con el de su padre. Ambos utilizaron la brutalidad y el miedo para mantener su dominio sobre las gentes que viven allí. A menudo decía que era el único modo de mantener las Tierras Oscuras a raya. 




			»Al igual que su padre antes que él, Rahl el Oscuro también enviaba a veces a una mord-sith a las Tierras Oscuras para recordar a sus habitantes su lealtad hacia D’Hara. 




			Richard frunció el entrecejo. 




			—Entonces ¿tú has estado allí? 




			—No, él nunca me envió. Por lo que sé, ninguna de las mord-sith que siguen vivas ha estado allí. 




			Desvió la mirada sin posarla en nada concreto durante un instante. 




			—Muchas de las que envió jamás regresaron. 




			Los ojos azules de la mujer volvieron ﬁnalmente hacia Richard. 




			—Rahl el Oscuro acostumbraba a enviar a Constance. 




			Richard sostuvo la elocuente mirada de Cara pero no dijo nada. Había conocido a Constance cuando había estado cautivo de Rahl el Oscuro. 




			Había sido él quien la había matado. 




			Desde que la guerra había ﬁnalizado, Richard y Kahlan habían averiguado unas cuantas cosas más sobre D’Hara, aunque mucho sobre ella seguía siendo un misterio para ellos. Era un territorio vasto, con ciudades de las que jamás habían oído hablar antes, y mucho menos visitado. También existían zonas como esas Tierras Oscuras que eran tan remotas que actuaban más o menos como territorios autónomos. 




			—La mayor parte de los dirigentes de la ciudad y la región están aquí ahora —indicó Benjamín—. Por lo que sé, no obstante lo distantes y primitivos que algunos de estos territorios alejados puedan ser, ninguno osó hacer caso omiso de una invitación oﬁcial a nuestra boda enviada por lord Rahl en persona. Puesto que están todos ellos aquí podemos indagar más cosas sobre la Trocha de Kharga, si lo deseáis. 




			Richard asintió distraídamente, con la mente ya puesta al parecer en otra cosa. 




			—Richard —dijo Zedd cuando la conversación quedó estancada mientras todos contemplaban a Richard con la mirada perdida—. He oído que estás haciendo algo con todos los libros del palacio. 




			—Los estamos organizando —respondió Kahlan porque Richard no oyó la pregunta. 




			—¿Organizándolos? 




			—Sí —repuso por ﬁn Richard, que había oído la pregunta después de todo—. Con todos los miles de libros que hay en el palacio es virtualmente imposible hallar información cuando la necesitamos. Ni siquiera tengo un modo de saber si la información que podría necesitar existe. No hay nadie que sepa dónde está ubicado cada libro o qué hay ahí. 




			»Así pues, he encargado que se cataloguen los libros. Puesto que Berdine sabe leer d’haraniano culto, y conoce muchas cosas sobre las distintas bibliotecas, la he puesto al mando. Nathan también está ayudando. 




			Zedd mostró un semblante escéptico. 




			—Ésa es una tarea de una complejidad increíble, Richard. Ni siquiera estoy seguro de que tal cosa sea posible, incluso con el profeta ayudando a Berdine. Creo que yo debería ver qué estás haciendo y cómo lo estás haciendo. 




			Richard asintió. 




			—Pues claro. Vamos, te llevaré abajo, a una de las bibliotecas más grandes, donde Berdine está trabajando. Iba a ir ahí de todos modos. Hay algo que quiero investigar. 




			Kahlan se preguntó qué sería. 




			Mientras iniciaban la marcha, Kahlan se rezagó, atrapando el brazo de Cara para mantenerla atrás también a ella. Ambas aﬂojaron el paso, dejando que los demás pensaran que a lo mejor querían hablar sobre la boda y sobre el hecho de que Cara estuviera ahora casada; algo que hasta donde sabía Kahlan nunca antes había sucedido. Hasta la llegada de Richard, ¿quién habría tenido la inconcebible idea de que una mord-sith pudiera casarse? 




			—¿Qué sucede? —preguntó Cara en voz baja. 




			Kahlan echó una ojeada en dirección a Richard, Zedd, Benjamín y Rikka, que iban por delante de ellas, conversando. Las lujosas alfombras amortiguaban sus palabras así como sus pisadas. 




			—Algo está sucediendo. No sé qué, pero conozco a Richard lo suﬁciente para saber que algo trama. 




			—¿Qué os gustaría que hiciera? 




			—Quiero que una mord-sith permanezca pegada a él en todo momento. 




			—Madre Confesora, yo ya había tomado esa decisión cuando Zedd nos contó que quienquiera que estuviera mirando dentro de la habitación podría haberlo hecho porque era la habitación de lord Rahl. 




			Kahlan sonrió y posó una mano en el hombro de Cara. 




			—Me satisface ver que el matrimonio no ha embotado tus sentidos. 




			—Los vuestros tampoco. ¿Qué creéis que está sucediendo? 




			Kahlan mordisqueó su labio inferior. 




			—Hace un rato, hoy mismo, un muchacho que padecía una calentura dijo a Richard que hay oscuridad en el palacio... Creo que no era más que un producto de la ﬁebre, pero conozco a Richard y sé que esas palabras se le quedaron grabadas. 




			»Justo antes de que bajásemos aquí, una anciana, una adivina, paró a Richard y le dijo: “El techo va a venirse abajo”. Luego, cuando fuimos a veros, descubrimos este asunto de que alguien miraba dentro de vuestra habitación. 




			—¿Qué suponéis que piensa lord Rahl? 




			Kahlan giró la cabeza para enfrentarse con la penetrante mirada azul de Cara. 




			—Si conozco a Richard... y lo conozco... está pensando que acaba de encontrarse con el tercer hijo de la desgracia. 




			—Sabía que debía haberme puesto el traje de cuero rojo esta mañana. 




			—No hay necesidad de adelantar conclusiones. Sólo estoy siendo cauta. El simple hecho de que Richard lo esté pensando, no lo convierte en realidad. 




			—Madre Confesora, cuando lord Rahl se pone así los problemas acostumbran a hacer acto de presencia. 




			—Eso es cierto —convino Kahlan. 
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			Kahlan observaba a Zedd caminar por la alfombra dorada y azul, y de vuelta otra vez en dirección a la pesada mesa de caoba, con la larga túnica restregando alrededor de las piernas cuando giraba, como si éstas tuvieran problemas para mantener su paso. Unas ventanas situadas la altura de la galería iluminaban la larga biblioteca con una luz fría y uniforme. A través de aquellas ventanas la Madre Confesora podía ver que unas nubes de color gris oscuro habían hecho su aparición en el cielo, portando la amenaza de una tormenta primaveral. 




			Aunque había ventanas a lo largo de la galería, el piso inferior de la biblioteca no tenía ninguna. Kahlan pensó que la sala debía de estar más o menos por debajo del Jardín de la Vida, pero debido a la compleja construcción del ediﬁcio le resultaba difícil estar segura. 




			En una esquina opuesta, Nathan permanecía apoyado en una columna de madera estriada más amplia que sus anchas espaldas. Ataviado con una camisa con volantes, botas altas y una capa verde sujeta a un hombro, por no mencionar la espada que llevaba, tenía más el aspecto de un aventurero que de un profeta. Pero era un profeta. Bajo la cálida luz amarilla de una lámpara reﬂectora instalada en la columna parecía totalmente enfrascado en el estudio de un libro. 




			Delante de Kahlan, había libros colocados en montones ordenados y en pilas desordenadas a lo largo de toda la mesa. Fajos de papeles descansaban entre los libros, junto con lámparas, botellas de tinta, plumas y tazas altas vacías. Lámparas reﬂectoras de las columnas a cada extremo de hileras de estanterías ayudaban a iluminar las áreas más apartadas de la biblioteca. Al estar el cielo nublado, y a pesar de las lámparas, la penumbra se había instalado en la silenciosa habitación. 




			Berdine, vestida con un traje de cuero marrón, cruzó los brazos y se apoyó contra la mesa mientras, junto con el resto de ellos, observaba a Zedd ir de acá para allá. Si bien sus ojos eran tan azules como los de Cara, su ondulada melena era castaña en lugar de rubia. Era más baja y curvilínea que la mayoría de las otras mord-sith. 




			A diferencia de la mayoría de las otras mord-sith, a Berdine le fascinaban los libros y había demostrado en muchas ocasiones ser una fantástica ayuda para Richard sacando a la luz información útil de entre miles de tomos; pero aunque Berdine se ocupaba de su trabajo con los libros con entusiasmo, no era menos letal que Cara o cualquiera de las otras mord-sith. 




			Finalmente Zedd se detuvo con un gesto impaciente. 




			—No estoy convencido de que pueda funcionar, Richard... o al menos, que funcione de modo eﬁcaz. En primer lugar, existen muchas maneras de clasiﬁcar libros, así como volúmenes que contienen más de un tema. Si un libro trata de una ciudad situada junto a un río, y lo colocas en una sección sobre ciudades, cuando necesites información sobre ríos no te percatarás de que ese libro sobre ciudades podría tener algo importante que decir sobre un río. 




			Suspiró y paseó la mirada por la biblioteca. 




			—He estado leyendo y estudiando esta clase de libros toda mi vida y puedo decirte por larga experiencia que no siempre puedes ordenar un libro en una sola categoría. 




			—Hemos tenido eso en cuenta —respondió Richard con paciencia. 




			Exasperado, Zedd se volvió hacia una desordenada pila de libros que había sobre la mesa, y tras echar una mirada a un libro que descansaba abierto en lo alto, lo cogió. Agitó el volumen ante Richard. 




			—Y luego hay libros como éste. ¿Cómo encuentras una clasiﬁcación para cosas que ni siquiera tienen sentido? 




			Berdine se rascó el hoyuelo de la mejilla. 




			—¿Qué libro es ése? ¿De qué trata? 




			Zedd lo cerró un momento para leer el título. 




			—Regula —anunció con irritación. 




			Recorrió con la mirada unas cuantas páginas, luego sacudió la cabeza en un gesto de capitulación. 




			—No sé lo que signiﬁca el título y, cuanto más lo pienso, menos idea tengo de sobre qué trata. 




			Al entregarle el libro a Berdine, Kahlan pudo ver que tras el título Regula del lomo, había un extraño símbolo circular con un triángulo en el cuero repujado. Dentro de aquel círculo con un triángulo descansaba un símbolo en forma de gancho que ella no había visto nunca antes. Se parecía al número nueve, pero estaba al revés. 




			—¡Ah, éste! —dijo Berdine a la vez que pasaba unas páginas—. Parte de él está en d’haraniano culto, pero mucho de él no lo está. Sospecho que es un lexicón. 




			Zedd la miró perplejo un momento. 




			—¿Qué signiﬁca eso? 




			—Bueno, comprendo partes de él, las partes que están en d’haraniano culto, pero no estoy segura de lo que todas esas líneas ondulantes y esos símbolos signiﬁcan. 




			—Si no estás segura de qué es —replicó él, echando humo—, ¿cómo puedes clasiﬁcarlo? 




			Richard posó una mano en el hombro de Zedd. 




			—Lo pondremos en la lista en la que están todos los otros libros que no tienen sentido para nosotros. Ésa será su clasiﬁcación por ahora: contenido desconocido. 




			Zedd lo miró con ﬁjeza un instante. 




			—Bueno, imagino que eso tiene algo de sentido. 




			—¡Oh, no es desconocido, lord Rahl! —dijo Rikka—. Como se ha dicho, creo que es un lexicón. 




			—¿Un lexicón? —Zedd meneó un dedo sobre el libro abierto que la mord-sith sostenía—. Está lleno de todos esos símbolos peculiares, no de palabras. 




			—Sí, lo sé. —Berdine se echó hacia atrás un mechón suelto de ondulado pelo castaño—. No he podido estudiarlo apenas, pero sospecho que los símbolos son una forma de escritura muy antigua. Vi en un lugar que se refería a ella como el Idioma de la Creación. 




			Zedd se aclaró la garganta. 




			—Suena como si pudieras clasiﬁcarlo como «inútil». Creo que éste va a ser un problema tan corriente que no estoy seguro de verle el sentido a todo este trabajo. 




			—Oye —dijo Richard—, ha habido momentos en los que nos hemos metido en muchos problemas, o no hemos podido impedirlos, porque no supimos hallar respuestas cuando las necesitábamos. 




			»En el pasado había escribientes que estaban al tanto de la vasta cantidad de información guardada en cada biblioteca. Por lo que sé, eran responsables de libros concretos, o secciones especíﬁcas de una biblioteca determinada. Si se necesitaban libros que pudieran contener información sobre un tema concreto, se podía consultar a los escribientes y ellos podían reducir la búsqueda a los libros donde era más probable que se hallaran las respuestas. 




			»Sin todos esos escribientes expertos que conocían y cuidaban los libros, la amplísima información de las bibliotecas resulta, a efectos prácticos, inaccesible. Necesitamos un modo de encontrar libros sobre un tema determinado para hallar respuestas. 




			»Desde la última vez que estuviste aquí hemos empezado a catalogarlo todo. Estamos intentando crear un sistema que incluya todos los libros de todas las bibliotecas, de modo que si nos hacen falta respuestas tengamos un modo de localizar información sobre temas especíﬁcos. 




			Zedd señaló la mesa. 




			—¿Por eso tenéis esos montones de papeles? 




			Richard asintió. 




			—No quiero andar trasegando demasiado los libros porque no sé por qué están en una biblioteca concreta, o bien mirado por qué están en estantes concretos. Aparte de libros peligrosos de magia que están en bibliotecas restringidas, no he conseguido encontrar ninguna razón lógica que explique los lugares donde se guardan los libros, pero es posible que exista una razón para que estén donde están. Sin conocer la razón, no quiero cambiarlos de lugar y arriesgarme a crear un nuevo problema sin querer. 




			»Así pues, estamos confeccionando una ﬁcha para cada libro con su título, ubicación, y alguna clase de descripción de lo que contiene el libro. De ese modo podemos clasiﬁcar las páginas por categorías en lugar de tener que clasiﬁcar los libros mismos. 




			»En el ejemplo que has mencionado, tendríamos una hoja para el libro dentro de la categoría “ciudades” y haríamos una copia de esa hoja para ponerla en la categoría “ríos”. De ese modo, tenemos menos probabilidades de pasar por alto información secundaria importante. 




			Zedd paseó la mirada por las hileras de estanterías. Había miles de libros en la biblioteca en la que estaban, y ésta era sólo una de las muchas que existían en el palacio. 




			—Eso va a ser una barbaridad de trabajo, muchacho. 




			Richard se encogió de hombros. 




			—Tenemos una gran abundancia de información en las diferentes bibliotecas que hay por todo el palacio, pero no un medio eﬁcaz de encontrar información especíﬁca sobre sus libros cuando la necesitamos. En lugar de obsesionarme con ese problema, se me ocurrió una solución. Si tú tienes una mejor, me gustaría oírla. 




			Zedd apretó sus ﬁnos labios mientras consideraba el problema. 




			—Imagino que no. Tengo que admitir que lo que dices tiene sentido. Yo hice algo similar, pero en una escala muchísimo menor. 




			—El enclave del Primer Mago, en el Alcázar del Hechicero —repuso Richard a la vez que asentía—. Recuerdo que los libros estaban amontonados por todo el lugar. 




			Zedd miró al vacío, recordando. 




			—Ponía libros sobre cosas especíﬁcas que quería tener a mano juntos, en montones. En una ocasión tuve la intención de organizarlos en estanterías. Jamás llegué a hacerlo, sin embargo, y había relativamente pocos libros en aquel lugar. A lo mejor ahora que ha ﬁnalizado la guerra, cuando regrese al Alcázar, pueda retomar esa tarea largo tiempo olvidada. 




			—Lord Rahl nos hizo empezar aquí, en esta biblioteca, porque en su mayor parte no parece contener libros especialmente valiosos o raros —explicó Berdine, apartando la atención de Zedd de sus recuerdos—. En la época en que Rahl el Oscuro era lord Rahl, él no usaba esta biblioteca, que yo viera. Creo que eso signiﬁca que los libros que hay aquí son menos importantes. 




			—Que tú sepas —la reprendió Zedd—. No puedes conﬁar en eso para decir que al menos algunos de los libros que hay aquí podrían no ser raros... o peligrosos. 




			—Cierto —respondió ella—. Pero algunas de las otras bibliotecas contienen libros que sabemos a ciencia cierta que están repletos de cosas peligrosas. 




			—Pensamos que éste sería un buen lugar para comenzar —dijo Richard—, antes de pasar a bibliotecas de mayor tamaño o más restringidas. Y si hay libros importantes aquí dentro, ahora sabremos que están aquí porque al ﬁnal compilaremos todas las hojas sobre todos los libros. De ese modo sabremos dónde está ubicado cualquiera de los libros sobre un tema determinado, sin importar en qué biblioteca estén, sin importar si están desperdigados por todo el palacio. 




			Zedd parecía haberse tranquilizado. 




			—Tiene sentido. 




			—Así pues —siguió Richard a la vez que indicaba el libro que Zedd y Berdine habían examinado—, cuando tenemos un libro como ése, lo marcamos como desconocido, o imagino que a lo mejor como «lexicón», como sugirió Berdine. 




			—Bueno en realidad, lord Rahl, ése da la casualidad de que no se parece a ningún otro con el que me haya tropezado. Iba a hablaros sobre cómo deberíamos tratarlo. No es desconocido, exactamente, pero tampoco es exactamente un lexicón. 




			Richard cruzó los brazos. 




			—Dijiste que era un lexicón. 




			—Es posible, pero no puedo clasiﬁcarlo de ese modo —contestó ella. 




			Richard la miró con cara de pocos amigos. 




			—¿Por qué no? 




			—Bueno, lo que quería decir era que empezaba a parecer eso, pero no puedo asegurarlo. 




			Richard se rascó una ceja. 




			—Berdine, me estás confundiendo. 




			Berdine se inclinó al frente y volvió a tomar el libro. Dio la vuelta a la tapa y lo depositó sobre la mesa, alzando la mirada hacia Richard como si estuviera a punto de transmitirle algún jugoso chismorreo. 




			—Mirad aquí. Este libro fue reencuadernado. Ésta no es la tapa original. 




			Zedd, Kahlan, e incluso Cara se inclinaron un poco al frente para ver el libro. 




			Richard se concentró en él con renovado interés. 




			—¿Cómo lo sabes? 




			Berdine pasó el dedo a lo largo de donde quedaba sujeto a la tapa posterior. 




			—Podéis ver aquí donde fue recosido, pero no coincide. El libro no está completo. Gran parte de él no está. Esta cubierta se hizo especialmente para contener sólo lo que quedaba. 




			Richard ladeó la cabeza para intentar ver mejor el libro. 




			—¿Estás segura de que falta la mayor parte del libro? 




			—Lo estoy. —Berdine dio la vuelta a la última página y golpeó levemente las palabras en d’haraniano culto al ﬁnal del libro—. Mirad aquí. Salvo por algunas del principio del libro, se quitaron la mayoría de las páginas. Insertaron esta nota como una última página para explicar lo que habían hecho. 




			Richard tomó el libro de la mesa y leyó para sí. Mientras efectuaba en silencio la traducción, su rostro palideció un tanto. 




			—¿Qué dice? —preguntó Kahlan. 




			La mirada preocupada de Richard se alzó al encuentro de la suya. 




			—Dice que se retiró el resto del libro y se llevó a «Berglendursch ost Kymermosst», para ponerlo a buen recaudo. Esta parte que queda aquí se dejó como indicador. 




			Kahlan recordaba el nombre. Berglendursch ost Kymermosst era el nombre en d’haraniano culto del monte Kymermosst. El monte Kymermosst era el lugar donde se había construido originalmente el Templo de los Vientos. 




			Hacía tres mil años, debido a que contenía tantas cosas peligrosas, el Templo de los Vientos fue expulsado del mundo de la vida y llevado a un lugar donde nadie pudiera llegar hasta él. 




			Lo habían ocultado, fuera del alcance de todos, en el inframundo. 




			De vez en cuando durante el transcurso de esos miles de años, había habido personas que habían viajado al mundo de los muertos para intentar penetrar en el Templo de los Vientos. Nadie había sobrevivido al intento. 




			Hasta que llegó Richard. 




			Había ido solo al inframundo y había sido el primero en miles de años en pisar el templo. 




			Cuando había liberado el poder de las Cajas del Destino para poner ﬁn a la guerra, había enmendado varios errores, eliminando peligros y trampas que habían matado a gran número de personas inocentes. 




			También había devuelto el Templo de los Vientos al mundo de la vida, a su legítimo lugar en lo alto del monte Kymermosst. 
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			Bueno —dijo por ﬁn Zedd en el silencio que había descendido sobre ellos—, al menos sabes dónde se halla el resto de este libro. —Sus pobladas cejas descendieron sobre sus penetrantes ojos color avellana—. Cuando me contaste que habías devuelto el templo a este mundo, dijiste que nadie salvo tú puede entrar en él. Así es, ¿verdad, Richard? 




			A Kahlan le sonó más a orden que a una pregunta. 




			A pesar de la intensidad de la voz de Zedd, la tensión abandonó ﬁnalmente la postura de Richard. 




			—Así es. Sea lo que sea lo que contenga el resto del libro, está encerrado a buen recaudo. 




			Soltó un suspiro a la vez que cerraba el extraño libro y volvía a depositarlo sobre la mesa. 




			—Bien, Berdine, supongo que deberías marcar en la ﬁcha de Regula «desconocido» y anotar como su ubicación tanto aquí como Templo de los Vientos. 




			Zedd se volvió hacia Berdine, como si quisiera guardar el tema del Templo de los Vientos para más adelante, para una conversación privada con Richard. 




			—Así pues, ¿estáis confeccionando una ﬁcha para cada uno de los libros que hay aquí? 




			Berdine asintió a la vez que recogía un grueso fajo de papeles. 




			—Cada una de estas hojas informa sobre un libro. Todos los libros de este montón son libros de profecías. Anotamos el título e incluimos algo sobre lo que trata el libro si podemos. 




			—De ese modo —intervino Richard—, al tener una ﬁcha sobre cada libro, con el tiempo tendremos prácticamente un catálogo de todos los libros del palacio. Y al menos sabremos dónde están ubicados todos esos libros y en torno a qué temas giran. 




			Kahlan pensó que las posibilidades de eso eran muy escasas. La mayoría de los libros de profecías contenían predicciones al azar, no temas. Los profetas, gentes con el don que en una época no eran tan poco comunes como habían acabado siéndolo con el paso de los siglos, anotaban cualquier profecía que acudía a sus mentes, cuandoquiera que hicieran acto de presencia, y sobre lo que fuera que tratase. Por consiguiente, muchos libros de profecías carecían de cronología y mucho menos de un tema común, por lo que era diﬁcilísimo clasiﬁcarlos. 




			Más que eso, en realidad sólo estaban pensados para que los leyeran otros profetas, por lo que una persona sin el don era incapaz de interpretarlos adecuadamente. Las profecías, escritas o expresadas oralmente, raras veces signiﬁcaban nada que se pareciera a lo que uno pensaba que querían decir. Más bien era la visión que invocaban en los profetas lo que contenía el signiﬁcado auténtico. 




			Todos se volvieron cuando Nathan se aproximó por el lado opuesto de la mesa. 




			—Y yo estoy aquí para revisar todos los libros de profecías y ayudar con las categorías, si encajan en alguna. Me he pasado la vida leyendo profecías, de modo que estoy familiarizado con cada volumen. Colocarlos simplemente en una lista que diga «profecías» acostumbra a ser lo máximo que puede hacerse, pero al menos tendremos un inventario de todos ellos y sabremos dónde encontrar cada uno. 




			—La ayuda de Nathan es inestimable —dijo Berdine—. Yo ni siquiera intento clasiﬁcar los libros de profecías. 




			Richard cruzó los brazos a la vez que apoyaba una cadera contra la mesa. 




			—Hablando de profecías, Nathan, hoy, en los pasillos, tropecé con una anciana que dice la buenaventura. 




			Kahlan se había estado preguntando cuánto tardaría su esposo en sacar el tema. 




			—¿Era ciega? 




			—Sí. 




			Nathan asintió. 




			—Sabella. Me he encontrado con ella. No es una farsante. 




			—¿Te reﬁeres a que crees que de verdad puede decir a la gente lo que les depara la fortuna? 




			Nathan sostuvo el índice y el pulgar en alto. 




			—Cosas pequeñas. Posee sólo una cantidad muy pequeña de habilidad. La mayor parte de lo que dice es puro aderezo, cuenta a la gente lo que quieren oír para ganarse la vida. Mucho de lo que hace es conseguir que el futuro más probable suene como si lo hubiese visto en una visión. Por ejemplo, puede decir a una joven que ve un matrimonio en su futuro. No es precisamente una adivinación, ya que la mayoría de las jóvenes se casarán. 




			»Pero sí que posee una pizca de habilidad real. De no ser así, te habría informado sobre ella. No creo que quisieras a una charlatana en el palacio estafando a la gente. 




			Kahlan era muy consciente de que Nathan, el único profeta vivo cuya existencia conocía, tenía una actitud bastante protectora respecto a la reputación de las profecías. Richard no depositaba demasiada credibilidad ni conﬁanza en las profecías, pero Nathan sí. Éste consideraba el hecho de que Richard no quería saber nada de profecías como el equilibrio que las profecías, al igual que toda la magia, necesitaban para existir. 




			—¿Hay alguna otra persona aquí que, aunque evidentemente carezca de un don como el tuyo, posea alguna habilidad genuina para las profecías? —preguntó Richard. 




			—Hay varias personas en el palacio que poseen un poquitín de talento para las predicciones. Todo el mundo tiene una chispa del don. Así es como interactúan con la magia, incluida las profecías. 




			El profeta efectuó un vago ademán. 




			—Todo el mundo, de vez en cuando, ha pensado de repente en un amigo o un ser amado a quien no ha visto desde hace una eternidad. Puede que se sientan la necesidad de ver a esa persona. Cuando lo hacen, descubres que tal persona está enferma o a lo mejor acaba de morir. La mayoría de la gente ha experimentado la sensación de que alguien en quien no han pensado en muchísimo tiempo está a punto de visitarlos, y de repente esa persona llama a la puerta. 




			»La mayoría de las personas han tenido esta presciencia de vez en cuando. Todas son manifestaciones de la profecía. Debido a que todos llevamos con nosotros al menos una pequeña chispa del don, esta habilidad, aun cuando sea muy pobre, en ocasiones producirá un presagio. 




			»En algunos es un poco más potente, y experimentan con regularidad estos acontecimientos proféticos menores. Si bien no es un auténtico don para la profecía, como el mío, esto les concede la capacidad de ver una sombra del futuro. Algunas personas son lo bastante conscientes de esa capacidad suya como para prestar atención a estos pequeños murmullos interiores. 




			—¿Y conoces a personas así aquí en el palacio? 




			Nathan se encogió de hombros. 




			—Por supuesto. Una mujer que forma parte del personal de la cocina tiene premoniciones de poca importancia. Hay otra, Lauretta, que trabaja en una carnicería del palacio. También ella posee un atisbo de habilidad. De hecho, me ha estado dando la lata para que te convenza de que vayas a verla. Aﬁrma tener algo para ti, un presagio. 




			—En ese caso, ¿por qué no lo has hecho? 




			—Richard, cada día debe de haber diez personas que quieren que utilice mi inﬂuencia contigo para obtener algún privilegio, para que les compres sus mercancías, para que les consiga una audiencia contigo, incluso para invitarte a tomar el té y ofrecerte su consejo sobre cuestiones que son importantes para ellos. No te molesto con asuntos para los que careces de tiempo. Lauretta es una buena mujer, pero es bastante extraña, de modo que no te he informado sobre ella. 




			Richard suspiró. 




			—Sé a lo que te reﬁeres. He tropezado con varias de esas personas... 




			Kahlan pensó que Richard era en ocasiones un poco demasiado paciente; consideraba que les permitía ocupar demasiado de su tiempo, distraerle de asuntos más importantes, pero Richard era así. A él le interesaba todo, incluidas las vidas de las personas y sus inquietudes. En eso, podía ver algo de Zedd en él. También formaba parte de lo que ella amaba en él, aunque de vez en cuando pusiera a prueba su misma paciencia. 




			—Así pues, ¿qué te dijo Sabella, la mujer ciega? 




			Richard dirigió la mirada a un rincón de la biblioteca por un momento antes de volver a posarla en el profeta. 




			—Que el techo va a venirse abajo. 




			Nathan se lo quedó mirando, sin pestañear, durante un momento aún más largo. 




			—Esa clase de predicción es demasiado especíﬁca. Está más allá de su capacidad. 




			—Bueno, pues eso es lo que dijo. —Richard evaluó la lividez que había aparecido en el rostro de Nathan—. ¿Estás seguro que está más allá de su capacidad? 




			—Eso me temo. 




			—¿Sabes lo que signiﬁca? 




			Kahlan pensó que Nathan podría no responder, pero por ﬁn lo hizo: 




			—No, no puedo decir que lo sepa. 




			—Si no sabes lo que signiﬁca, ¿por qué tienes esa expresión en el rostro y cómo sabes que está más allá de la capacidad de Sabella? ¿Cómo sabes siquiera que es un presagio real y no simplemente una advertencia carente de signiﬁcado que inventó a cambio de una moneda? 




			Nathan tomó el montón de papeles que sostenía Berdine. 




			—La mayor parte de los libros de esta biblioteca son bastante corrientes —dijo mientras hojeaba las páginas—. He estado leyendo libros de profecías toda mi vida. Me arriesgaría a decir que conozco más o menos todos los que existen. La mayoría de los libros que hay aquí, incluidos los libros de profecías, son copias que pueden hallarse en bibliotecas en un número ilimitado de otros lugares. 




			Nathan encontró por ﬁn la hoja que buscaba y la sacó. 




			—Salvo éste. Éste es un volumen de lo más curioso. 




			—¿Qué tiene de inusual? —preguntó Richard. 




			El alto profeta le entregó la hoja. 




			—No demasiado hasta hoy. Por eso no lo he estudiado. 




			Richard recorrió la página con la mirada. 




			—Notas ﬁnales. Un título extraño... ¿Qué signiﬁca? 




			—Nadie está realmente seguro. Es una obra especialmente antigua. Algunos creen que no es más que una recopilación de pedazos aleatorios de profecías más largas que se han perdido con el paso del tiempo. Otros piensan que signiﬁca exactamente lo que da a entender, que contiene notas sobre el ﬁn. 




			Richard alzó los ojos hacia Nathan con el entrecejo fruncido. 




			—¿El ﬁn? ¿El ﬁn de qué? 




			El profeta enarcó una ceja. 




			—El ﬁn de los tiempos. 




			—El ﬁn de los tiempos —repitió Richard—. ¿Y tú qué piensas? 




			—Eso es lo curioso —respondió el profeta—. No sé qué pensar. Al poseer el don, mientras leo profecías a menudo tengo visiones sobre su auténtico signiﬁcado. Pero este libro es diferente. Lo he mirado varias veces a lo largo de mi vida. Cuando lo leo no tengo visiones. 




			»Lo que es más, no soy el único. Parte del motivo de que nadie esté seguro del signiﬁcado del título es que otros profetas han experimentado la misma diﬁcultad que yo con este libro. Tampoco ellos han tenido visiones con las profecías que contiene. 




			—No parece tan difícil comprender el porqué —manifestó Cara—. A mí me da la impresión de que sencillamente indica que lo que está escrito en el libro no son profecías auténticas. Eres un profeta. Si fueran profecías auténticas lo sabrías. Tendrías visiones. 




			Una sonrisa maliciosa apareció en el rostro de Nathan. 




			—Para ser alguien que no sabe nada de magia, has conseguido llegar al meollo de la cuestión. Eso es lo que sostienen muchos, que son fragmentos al azar y por lo tanto demasiado incompletos para ser viables, o que el libro es un fraude. —Su sonrisa se desvaneció—. Sólo tiene un problema esa teoría. 




			—¿Y cuál es? —preguntó Richard antes de que Cara pudiera hacerlo. 




			—Deja que te lo muestre. 




			Nathan echó a andar con paso decidido por el pasillo central llevando a remolque a Richard, Kahlan, Zedd, Cara, Benjamín y Berdine. Rikka permaneció junto a la puerta de la biblioteca, donde había estado montando guardia para asegurarse de que no los molestaban. Justo al ﬁnal de la estancia, Nathan empezó a escudriñar los títulos de la alta y profusamente decorada estantería colocada contra la pared. Finalmente se dobló hacia adelante y sacó un libro de un estante inferior. 




			—Aquí está —anunció a la vez que les mostraba el lomo con el título Notas ﬁnales. 




			Tras buscar durante un momento, entregó el libro abierto a Richard y dio un golpecito con el dedo sobre un punto en la página de la derecha. 




			Richard contempló ﬁjamente las palabras como si tuviera problemas para creer lo que veía. 




			—¿Qué pone? —tuvo que preguntar ﬁnalmente Kahlan. 




			Los ojos grises de su esposo se alzaron hacia ella. 




			—Pone: «El techo va a venirse abajo». 




			—¿Lo mismo que la anciana dijo hoy? —Arrugó la frente—. ¿Qué dice el resto? 




			—Nada. Es lo único que hay en toda la página. 




			Nathan paseó la mirada por el pequeño grupo que lo rodeaba. 




			—Es un fragmento de profecía. 




			Richard se quedó mirando con atención lo escrito en el libro. Benjamín parecía desconcertado. Zedd lucía una expresión pétrea que agudizaba las arrugas de su rostro anguloso. Berdine mostraba un semblante decididamente preocupado. 




			Cara arrugó la nariz. 




			—¿Un fragmento de profecía? 




			Nathan asintió. 




			—Una profecía tan concisa que puede parecer no ser otra cosa que un fragmento, un retazo. Las profecías suelen ser al menos un poco más complejas y por lo general mucho más enrevesadas. 




			Richard volvió a echar un vistazo al libro. 




			—O es simplemente una fanfarronada. 




			Nathan se irguió muy tieso. 




			—¿Fanfarronada? 




			—Claro. Alguien quería darse aires y se le ocurrió algo que suena especíﬁco pero que no lo es. 




			Nathan ladeó la cabeza, y al hacerlo su larga melena blanca le rozó el hombro. 




			—No te sigo. 




			—Bueno, ¿cuánto tiempo crees que hace que fue escrito? 




			—No puedo estar seguro, pero esa profecía ha de tener varios miles de años, al menos. Posiblemente es mucho más vieja. 




			—¿Y en todo el tiempo transcurrido desde entonces no te parece que un techo o dos se habrán desplomado? Resulta una profecía impactante, pero en realidad no es nada más que anunciar en un día soleado que lloverá. Más tarde o más temprano va a llover, de modo que una predicción así puede hacerse con toda tranquilidad. Del mismo modo, a lo largo de los años, más tarde o más temprano, un techo va a venirse abajo. Cuando lo haga, ese acontecimiento hace que la persona que lo dijo suene profética. 




			—Eso es muy convincente —dijo Cara, feliz por haberle arrancado los colmillos a la magia de la profecía. 




			—Solamente existe un problema con eso —replicó Nathan. 




			Richard le devolvió el libro. 




			—¿Cuál? 




			—Las predicciones vacías por lo general son abiertas. Como tú dices, tarde o temprano va a llover. Pero en las profecías se repiten. Podrías decir que el presagio resurge para recordárselo a la gente. 




			Richard alzó los ojos hacia Nathan. 




			—¿Quieres decir que porque esa mujer repitió hoy este fragmento de profecía es real? ¿Que ha llegado el momento de que suceda? 




			Nathan sonrió mínimamente. 




			—Así es como funciona, Richard. 




			Kahlan advirtió que alguien aparecía en la entrada. Por la túnica con el reborde dorado reconoció al hombre como un funcionario de palacio. Rikka habló brevemente con él, luego se fue por el pasillo a toda prisa. 




			—Lord Rahl, empieza la recepción. Los recién casados deberían estar allí para dar la bienvenida a los invitados. 




			Richard sonrió a la vez que rodeaba con los brazos los hombros de Benjamín y de Cara y los hacía ir hacia la puerta. 




			—No hagamos esperar a la gente. 
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			Mientras penetraba en la gran sala, Richard buscó al hombre del que Cara le había hablado ente los invitados. Kahlan deslizó el brazo alrededor del suyo y se inclinó más cerca mientras seguían a Cara y a su esposo. 




			—Sé que tienes muchas cosas discurriendo por tu cabeza, Richard —le susurró Kahlan—, pero intentemos recordar que esta ﬁesta es en honor de Cara y Benjamín, y que queremos que se recuerde con cariño. 




			Richard sonrió. Sabía a qué se refería su esposa. Empezando con la primera ﬁesta a la que la había llevado el día que la había conocido, jamás parecía irles bien en las ﬁestas por uno u otro motivo. En más de una ocasión éstas habían acabado siendo un desastre. Pero eso había ocurrido durante la larga lucha por la guerra. 




			—Sí, lo queremos —dijo, dando a Kahlan un pequeño codazo a la vez que se inclinaba hacia ella—. Hacen una pareja magníﬁca, ¿no es cierto? 




			—Ése es el Richard que amo —susurró ella con una sonrisa. 




			La enorme estancia estaba inundada por el rumor de los invitados que disfrutaban del banquete. Mesas cubiertas de comida de todas clases atraían a los convidados en tanto que el personal de palacio vestido con túnicas azul celeste circulaban entre la concurrencia con fuentes de bocados para picar. 




			El color azul de sus túnicas lo había elegido Cara. Richard no había preguntado el motivo de tal elección, pero sospechaba que había sido porque no era un color que llevaran las mord-sith, y le hacía feliz que ella hubiera elegido algo bonito. 




			—Adelante —indicó a Cara. 




			Con un empujoncito instó a ésta a mezclarse con las personas que habían acudido a la recepción dada en su honor y el de Benjamín. Mientras Cara se adentraba en aquella riada de gente le animó ver que ésta le sonreía. Ojalá las maravillas no cesaran jamás. 




			Al mismo tiempo que observaba cómo Cara y su esposo aceptaban cortésmente los mejores deseos de todas aquellas personas procedentes de territorios próximos y lejanos, Richard escuchaba sólo a medias la conversación que mantenían Kahlan y Zedd. Éste le contaba todas las novedades sobre Aydindril, le hablaba de las reparaciones que habían ﬁnalizado en el Palacio de las Confesoras, donde ella había crecido, y de toda la actividad comercial que había regresado. 




			—Es tan magníﬁco oír lo animada que vuelve a estar Aydindril —dijo Kahlan—. Richard y yo estamos ansiosos por volver a visitarla. 




			A pesar de que había cientos de mujeres vestidas con sus mejores galas, Richard no creía que ninguna de ellas resultara tan deslumbrante como Kahlan. Su vestido blanco de Madre Confesora, con un escote cuadrado y elegante en su sencillez, acariciaba su perfecta silueta y hacía que su larga melena castaña resultara aún más voluptuosa y sus verdes ojos aún más cautivadores. 




			Si bien pensaba que era la mujer más hermosa que había visto nunca, era la inteligencia que Richard podía ver en aquellos ojos aquello que lo había cautivado desde el primer momento en que se había hallado frente a ella. En los años transcurridos desde que se había enamorado de ella, Kahlan ni una sola vez le había dado motivos para dudar de su primera impresión de lo que había visto en sus ojos. Despertarse cada mañana para mirar al interior de aquellos ojos verdes le hacía sentir que debía de estar viviendo un sueño. 




			—Es maravilloso ver el lugar tan vivo y ﬂoreciente —decía Zedd—, pero te digo, Kahlan, que el comercio de las profecías está acabando por resultar exasperante. 




			Richard echó una ojeada a su abuelo. 




			—¿El comercio de las profecías? ¿De qué hablas? 




			Zedd se pasó un dedo por la angulosa mandíbula mientras consideraba su respuesta. 




			—Bueno, desde que ﬁnalizó la guerra y la gente regresó a Aydindril, profetas de todas clases se han instalado también allí. La gente está tan deseosa de escuchar profecías como de escuchar chismorreos. 




			»Algunas personas quieren saber si encontrarán el amor. Otras quieren saber si tendrán éxito en su oﬁcio o negocio. Las hay que creen que el futuro depara fatalidades y quieren oír los anuncios de las cosas terribles que han de acontecer. Algunos incluso quieren oír predicciones sobre el ﬁn del mundo, y por lo tanto escuchan con embeleso cómo todas las señales funestas acaban haciéndose realidad. 




			Richard estaba atónito. 




			—¿Señales? ¿Qué señales? 




			—Bueno, ya sabes, como que llegó la luna llena y tenía un anillo triple una noche. O que la primavera llega tarde este año... O que no heló la última luna llena. Tonterías parecidas. 




			—¡Oh! —repuso Richard, aliviado al oír que sólo eran las advertencias típicas sobre el ﬁn de los tiempos que siempre surgían alrededor de algún acontecimiento como un eclipse o un cambio de estación; a menudo no eran otra cosa que acontecimientos corrientes unidos de tal forma que fueran señales indiscutibles de la extinción inminente del mundo. 




			Parecía existir alguna necesidad interior en las personas de creer que el mundo ﬁnalizaría con un acontecimiento catastróﬁco. Por lo general en un futuro muy cercano. 




			Zedd juntó las manos a la espalda. 




			—Da la impresión de que todo el mundo quiere saber qué le depara el destino. Las profecías y la difusión de las profecías... o incluso el comercio con ellas... parece ser una obsesión en casi todo el mundo últimamente. 
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